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REVISTA, LITERARIA, MORAL Y RECREATIVA,

CON LA APROBACION ECLESIASTICA

Y BAJO LA DIRÉGCION DE

ENRIQUETA LOZANO DE VILGHEZ,
GITANADA: R ED A CC IO N  Y  AD M IN ISTR AC IO N , D A R R O  D EL C AM PILLO  1 5 .

So pttWlcarán noventa y  seli n&meros al año, conteniendo artículos de costmnbreB, novel.aa, poesías, y  manto 
iuz'^oemos apropósito para la lustraccion religiosa, la enseñanza y  el recreo.—Los pago» podrán hacerse di; «cta- 
meute á esta admloiatraclon en letras del giro mütao, y  en los puntos donde no las haya en sellos do comnnicaolones 
pero solamente do veinte y  cinco céntimos de peseta.—Suplicamos á los señores que quieran suscriblree, que al 
darnos el aviso, marquen bien su nombre, pm-íbío de su residencia y  provincia a que pertenece.—El precio de sus- 
criclon es el de DOS reales mensuales en teda España. Ultramar y extranjero CUATRO, franco de porte.

El primer año de matrimonio, por Angela Grassl.— 
La Ascensión poesia, por Enriqueta Lozano de Vil- 
chez-—Dos para dos, novela por J. Selgas.

EL PRIM ER AÑO DE M ATRIMONIO.

CARTAS Á JULIA.

Coviiiwuacion.

Y  puso en sus m anos \n  bolsillo, que el 
m endigo aceptó sin ceremonias.

— Picaro! ladrón! maldita sea tu ansia! Con 
tus tripas he de hacer cuerdas para que le 
ahorque el verdugo! gritó en aquel instante la 
mujer, sacudiendo con una vara al pobre niño, 
q u e lloraba amargam ente.

Y o  m e abalancé hácia él y le amparó en mis 
bracos.

— ¿Q ué es esto? ¿qué lia hecho? pregunté á 
aquella furia, procurando contenerla.

Pero ella sin contestarm e, continuó su leta- 
nia de groseros juram entos, al través de los  
cuales pude com prender, que su delito c o n ­
sistía en haber'aprovechado el general a tu rdí-- 
miento, para pellizcar las provisiones que traía­
m os para la vieja.

Viendo que mi intervención era im potente 
para defenderle, tuve la m alhadada idea de pe­
dir auxilio, que aquellos caribes m e prestaron 
asaz cumplido.

Margarita dió de bofetones, á la que segiin 
supe después era su nuera, y el m endigo se 
acercó con una estaca, y pegó á su madre p o r ­
que pegaba á su m ujer, á su mujer porque 
pegaba á su hijo, y á su hijo porque lloraba, 
desi-argando sobre los tres sendos palos de 
ciego, que también m e hubieran .alcanzado á 
m í á no haberme puesto en salvo. Pero todo  
esto, acom pañado de tales juram entos, de tan 
horribles imprecaciones, que no quisiera vol­
verlas á oir jam ás, y á las cuales las mujeres 
contestaban chillando con otras tantas, aun sí 
cabe m ás groseras.

La abuela necesitó hacer uso de toda su au-
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loridad para calmar á aquellos verdaderos 
energúm enos, y se llevó consigo al niño, so  
preleslo de que nos sirviera de guia, hasta lle­
gar al sitio en donde se hallaba Eduardo.

Te confieso que m e pareció respirar mas li­
bremente al salir de aquella hedionda zahúrda. 
¡Q u é contraste ofrecia la bella, serena y ale­
gre naturaleza, con aquellos salvajes y em bru­
tecidos séres.

XXXII.

Anduvim os largo rato en silencio, absorta 
nuestra imaginación en el repugnante cuadro 
que acabábam os de presenciar. El niño nos 
seguía brincando y cantando, lo cual nos 
probaba hasta la evidencia que estaba fami­
liarizado con aquellas escenas que se repetirán 
probablemente á cada instante.

_ ¿Has observado, m e dijo de pronto la
abuela, cóm o han obrado ese hom bre y esa 
m ujer, cuya inteligencia está apagada, que 
carecen casi de alm a, y solo poseen el instinto, 
demostrándonos de un m odo claro la diferencia 
que existe entre sus dos naturalezas, y los 
diferentes resortes que las mueven? Cuando el 
filósofo duda y no acierta á hallar la verdad 
entre los confusos problem as de la ciencia, no  
tiene que hacer m ás que consultar á la natu­
ra liza , para encontrar al instante la solución  
buscada.

Y o  la escuchaba atónita: no com prendía  
adonde podia venir á parar con aquel exordio, 
pues yo no habia sacado m ás lección de cuanto 
habla visto, sino la de contem plar la hedionda 
sim a, á  la cual puede llegar la degradación  
hum ana.

— Reflexiona bien, prosiguió sonriendo, que 
cuandolediste tu parte de alm uerzo, el hombre 
y el niño lo devoran sin pensar en nada, y solo 
la  m ujer lo guardó para su anciana m adre. 
E s decir, que la abnegación instintiva solo 
lesid ia  en su naturaleza, y recuerda al m ism o  
tiem po, que cuando nos vim os amenazados 
por el n ovillo , todas nos refugiam os en el 
interior de la choza, y el hom bre solo , ins-

tintivamente tam bién ,lebizofrente y le derribó 
en el suelo. Aquí tienes marcados los elem eníos 
contrarios que concurren á formar un lodo de 
am or y de abnegación, de fuerza y de poder. 
Estos son los dos distintos é infranqueables 
cam inos por donde deben mar char forzosamente 
k s  dos mitades del linaje hum ano, transm i­
tiéndose desde la una á la otra orilla los 
efluvios de sus alm as. En presencia de estos 
hechos, tom ados de dos séres que ni siquiera 
raciocinan, m e p: rece resuello el problem a de 
antes de ayer; es d-'cir, que la mujer y el 
hombre no se asimilan sino por los contrastes, 
y que valiéndose la naturaleza en uno y otro 
de tan distintos m edios para lograr el fin, 
distintas han de ser las m isiones que se vean 
obligados á cum p ir, y distinta por lo tanto la 
educación que los prepare, y fortalezca su alma
para alcanzar su cum plim iento.

— ¿Y revela esa abnegación que usted dice, 
exclam é, el m odo cruel con que esa mujer 
trató á su hijo, hambriento é irreflexivo?

— T e he hablado del instinto, repúso la 
abuela; es decir, de aquel impulso interior 
que nos m ueve á hacer una cosa , cuando la 
pasión no nos ofusca ni nos estravian los  
m alos hábitos y una perversa educación. Esa 
mujer ha sido educada así, y educa así á su 
hijo . Es un legado de sus antepasados que 
ella transmite á sus descendientes, sin ocuparse 
de si hace bien ó m al. Lo m ism o hará ese 
niño cuando sea hombre y tenga hijos. Sm  
em bargo, esa M eguera, que te ha llenado de 
horror, lo es por instinto, verás que el am or  
y la abnegación brillan sin esfuerzo en todas 
sus acciones.

— Será así, respondí con im paciencia; pero 
de todos m odos, ¿son estas las m adres con las  
cuales usted cuenta para regenerar el uni­
verso?

— Pues estas son , rae respondió fríamente 
la abuela; solo falta que iluminen sus alm as con  
la antorcha de la fé; solo falta que den pábulo  
á la llam a del am or, que yace casi apagada  
por falta de aire en sus yertos corazones! ¡S i ,  
estas son, no te sonrías! Nunca te burles del 
que te parezca débil y pequeño, porque una 
piedrezuela caída en m edio de una vía férrea,
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[iofide hacer que vuele roto en mil pedazos el 
brillante tren que avanzaba devorando los 
espacios! ¡A h , también se sonreiría el Em pe­
rador de los Rom anos, sentado sobre su trono 
de oro , viendo cual quemaban incienso á sus 
plantas mil reyes tributarios, oyendo su nombre 
repetido de eco en eco por todos ios confines 
de la tierra; también se sonreiría, cuando le 
dijeron, que dos m endigos, dos pescadores en­
traban por las puertas de Rom a para derro­
car su im perio y devolver la libertad al Uni­
verso!

¡Y  sin em bargo, aquellos dos m endigos le 
arrancaron su manto de púrpura, hicieron 
pedazos su cetro, y plantaron el estandarte de 
la cruz sobre el soberbio capitolio!

Pues bien, yo pido á esas niiiji-res, no la 
ciencia de los filósofo'’ , sino la sencilla ciencia 
de los apóstoles; yo les pido la fó ardorosa de 
aquellos humildes ó ignorantes pescadores; yo 
les pido que am en, y que crean, y que ense­
ñen á creer v ú am ar á sus hij lelos. tan 
difícil esto? ;,río enseñan las aves á los suyos 
6 tender el vuelo li/icia lo sc ie io '?  les en­
señan los peces á dividir las m ugidoras ondas, 
y los cuadrúpedos á  buscar entre m illones de 
plantas la que debe servirles de alimento?

Pues si el corazón de la m ujer estú form a­
do de am or, com o acabo de probarte, ¿por 
qué no le lia de trasmitir instintivamente y sin 
esfuerzo á sus hijos, cuando los errores y las 
preocupaciones no e-ítravien su alm a, cuando 
los m alos hábitos de una educación grosera y 
descuidada no bastardeen su instinto?

Créem e; no se necesitan nuevas legislaciones 
para contener el torrente de desmoralización  
que amenaza inundar el Universo; basta con 
qne vuelvansiis aguas desbordadas á su natural 
Y primitivo cáuce.

Un paso se ba dado; la instrucción ha 
descendido hasta las m ás pequeñas aldeas, 
hay pocas personas hoy que no sepan leer; 
pero ¿que es la instrucción sin la m oral? Un 
cuerpo sin alm a, una vana som bra, nada!

Pues bien, escríbanse libros do moral que 
tiendan á ilustrar en sus deberes á la madre 
de familia; escribanre para las de la clase 
proletaria, para las de la aldea, obras sencillas,

cuyo lenguaje vsea su lenguaje, cuyos ejem plos 
estén sacados de su mismo ejem plo; revéleselas 
el secreto de su vida, el secreto de su poder, 
el secreto del bien que pueden producir con 
solo dar ensanche á los naturales sentimientos 
de su alm a, y las verás con noble ardor, 
dedicando su vida á realizar la grande obra; 
verás tranformarse la sociedad, y com o los 
hijos dé tales madres, podrán apellidarse con 
justo orgullo civilizados, y verdaderos hijos 
del progreso!

¡\ h , si los párrocos desde el pulpito, si los 
maestros desde su cátedra, si los ancianos, si 
las gentes instruidas predicaran por todas par­
tes esta doctrina .salvadora, no seria un sueño, 
no, rae com plazco en creerlo, el triunfo del 
bien sobre el rr.al, y el perfeccionamiento de la 
raza hum ana, que tal vez he venido á buscar 
á este destierro!

La senda era tan estrecha, que obligándonos 
á marchar los unos detrás délos otros, la abuela 
tuvo que suspender sus reflexiones.

(’C o it lin tK ir á j

Angela Grassl.

LA ASCENSION.

; l ’ o r  q i iú  e l  s o ’ v e la  sti l u c i e n l e  r a y o  
l i s  ar i l ie iU es  respla iiHoro.s?
. i l 'n r  tillé i o s  a n n o n i o s o s  r u i s e ñ o r e s  

c o n  lá n g u i i lü  d e s m a y o  
n o  r r m r m n r a n  su  c á n l ig a  d e  a m o r e s ?

¿ P o r  q u é  d o b la  su  c á l i z  s in  a ’^onia 

!a f l o r  h o y  a g o s t a d a ,  
s in  c a l o r ,  s in  e n c a n t o s ,  m a r c h i l a d a ,  

y  la  a m a n t e  p a l o m a  

n o  l la m a  á  s u  a m a d o r  e n  la e n r a m a d a ?

¿ P o r  q u é  s in  lu z  u i g a la s  n i a l e g r ía  

h o y  el  m u n d o  a p a r e c e ;  

s in  c la r id a d  e l  d ía ,  

e l  a u r a  s in  f r e s c u r a  n i  a r m o n í a ,  
m ú s l i a  la p o b r e  f lo r  q u e  e l  v i e n t o  m e c e ?
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;^ io s  d f j ó  e i  S a l v a d o r ;  ' a  l u z  d i v i n a  q ii< ! i l u m i n a b a  e l  s u e lo '.K1 q u e  c a l m ó  d e l l i o m b r e  e l  t r is t e  d u e lo  c o n  la s  le v o s  d e  a m o r  d e  s u  d o c t r i n a ,  p ó t e n l e  y  g r a n d e  s e  e l e v ó  h a s t a  e l  c i e l o .
j Q u e  s e r á  s i n  s u  a m p a r o  d e l  m e n d i g o  c u a n d o  c o n  v o z  d o l i e n t e  d e m a n d e  p a n  y  a b r i g o  a l  a v a r o  i n c l e m e n t e ,  q u e  e s  d e  s u  p a d e c e r  f r i ó  t e s t ig o ?
¿ Q u e  s e r á  d e l  e n f e r m o  d e s g r a c i a d o  q u e  e n  s u s  c r u d o s  d o l o r e s ,  e n  e l  l e c h o  d e  m u e r t e  f a t i g a d o  c o n  a c e n t o  a n g u s t i a d o  d e s m a n d a r á  y a  c u  v a n o  s u s  f a v o r e s ?

Y ; q i i 6  d e l p e c a d o r  a r r e p e n t i d o  q u e  b u s c a n d o  l a  c a l m a  p u s o  á s u s  p ie s  s u  c o r a z ó n  h e r i d o ,  y  o b t u v o  s u  p c n l o n ,  a g r a d e c i d o ,  la  d u l c e  p a z  d e l  a l m a ?
; Q i i ú  m a n o  b o n d a d o s a  d e l  q u e  l lo r a  e n j u g a r á  la s  l á g r i m a s  d e  f u e g o ?Q u i é n  c o n  s a n i a  b o n d a d  c o n .s o lo d o r ad e l  q u e  p i e d a d  i m p l o r ao i r á  b e n i g n o  e l  a H i j id o  r u e g o ?
N o s  d e jó  e l  S a l v a d o r !  e l  D i o s  i n m e n s o ,  p e r d ó n  d e  p e c a d o r e s ,  e l  q u e  l)O iT Ó  del- h o m b r e  lo .s e r r o r e s ,V s o lo  e n  p a g o  d e  su  a m o r  i n t e n s o  r e c i b i ó  i n g r a t i t u d e s  y  d o l o r e s .
N o s  d e jó  e l  S a l v a d o r !  d e  s u  m i r a d a  la  p u r a  l u z  d i v i n a  v a  e s te , v a l l e  s o m b r í o  n o i h i m i n a ;  m a s  p a r a  e l  a l m a  í ie l  y d e s g r a c i a d a  d e jó  e t e r n o  c o n s u e l o  e n  s u  d o c t r i n a .

T a l  e s  ¡ a y !  la  o r a c i ó n ;  e s e n c i a  p u r a  q u e  e m a n a d a  d e l  a l m a  s u b e , a l  c i e l o ,  d u l c í s i m o  r n u s u i ' l o  q u e  c a l m a  la  a m a r g u r a ,  b á l s a m o  d u l c e  q u e  m i t i g a  e l  i l u d o .

T a l  e s  ,a v !  la  o r a c i i n ;  l a z o  s a g r a d oq u e  lo  l i g a  á  l o s  t r is t e s  p e c a d o r e s ,r a u d a l  d e  b i e n  y a m o r e sq u e  e l  D i o s  c r u c i f i c a d oc o n s u e l o  i n s t i t u y ó  d e  l o s  d o l o r e s .
Enriqueta Loaano de Vilchoz.

DOS PARA DOS.
no-vela original

DE
0 .  J O S E  S E L G A S  Y  G A R l l A S C O .

Acababa Jaime de echarae la última mirada al 
espejo; pue« aunque no era hombre afeminado, 
tenia el capricho ó la costumbre de vestirse con 
esmero; y  en esta ocasión debemos dispensarle, 
porque, afligido con la muerte de un tio bastante 
rico, que le dejaba toda su furtuna, era natural 
que tributara a su memoria aquel homenage fú­
nebre, vistiéndose cen roas esmero que nunca, 
puesto que estrenaba un traje completo de rigo­
roso luto.

Su persona respiraba tristeza, desde el charol 
brillante dslaa botas basta el negro azabache 
de los botones que hacían resaltar la blancura 
de la camisa. Su* cabellos rizados, sus grandes 
ojos y  su barba peinada, se asociaban también 
al duelo de su vestido, como si la naturaleza, 
previendo el caso de este dolor, se hubiera anti­
cipado haciéndolos oscuros. Sobre todo el lazo 
de la corbata espresaba admirablemente su pe­
na, mostrando el nudo m is gracioso y más tris­
te que puede presentar una corbata negra. 

Acababa, pues, de dar su última mano á su to­
cado, y  se dioponia á leer algunas cartas de pé­
same, que se hallaban sobre la chimenea, cuan­
do sintió que llamaban ú la puerta de su cuarto. 

— Adelante, dijo.
No tuvo necesidad de repetir la invitación; 

pues abriéndose la puerta impetuosamente, dió 
paso á un jóven que, sin mósceremonia,arrojóel 
sombrero sobre una silla, y  fuéá hundirse en una 
butaca, cuyos muelles, sorprendidos, erngieron 
con espanto.

__¡Tu por aquí! esclamó Jaime.
__Yo. ¿Te sorprende? ¡Pues es la cosa más na­

tural del mundo! Estás de luto, de rigoroso luto;
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— Haz toio.i loa gestos qa© quieras; lo» gestos 
no son razone», y  la gran ciencia nos conduce 
como de la mano al placer ó al suicidio mientras 
que la igualdad universal no nos hsga á todos 
dueños de todo, de la misma manera que posee­
mos la luz que nos alumbra y el aire que réspi- 
ramop.

— f^emejante comunismo es imposible, repitió 
Jaime.

— Lo imposible e»,porque es injusto, que no ha- 
yaotra vida, que todo esté reducido al paraíso de 
í .x tierra,que seamos todos por igual derecho dio­
ses de este eden, y  tu vivirá» como un millona­
rio y  yo como un miserable. Comprendo que la 
fé mitigará el único rigor de tan cruel diferen­
cia. infundiendo en loa ricos la caridad y  en los 
pobres la esperanza, haciéndoles iguales ante ©1 
tribunal del día del juicio.

Pero ose artificio de la teocracia ba caldo an­
te la luz do la ciencia; la razón pu^a se levanta 
implacable contra la fé, y  la teología, que busca 
áD ios, ha caído bajo el imperio de la economía 
política moderna, y que solo V© al hombre. La 
revolución está h'^eha: la tierra á conquistado 
al cielo, nos hemos repartido el derecho, la au­
toridad, la soberanía, la justicia, la sabiduria y  
la omnipotencia, y  ya no nos queda más que re­
partirnos el dinero; la última palabra de nues­
tra civilización es el comunismo.

Todo ha caido: que caigan también los ricos.
— Siempre has incurrido en las mismas exage- 

raciona», y  te aseguro que tus palabras no me 
convencen: yo soy deidista.

— jDeidista!
Jaime dejó ver una sonrisa compasiva, y  di­

jo : ¡Muy bianl De todo esto saco en eonsecuencia 
que no quieres trabajar: perfectamente, no tra­
bajes; pero ahí tienes la política, que te abrirá 
fácil acceso á las más elevadas posiciones.

— Es tarde replicó M’ guehuo puedo ya poner­
me al servicio del primer ambicioso que quiera 
hacerse dueño del mando, ni h« de prestar mis 
hombro» para que trepe por ellos el más ligero. 
Además, yo soy lógico: oreo que lo» pueblo» de­
ben gobernarse por sí mismos, y  deduzco que 
ningún pueblo necesita gobierno. Por nada en 
el mundo haré traición á mis ideae; asi es que 
si no encuentras otro medio para vencer la difi­
cultad, no doy por mi vida un cuarto.

—Veamo8*otro: tu eres bastante jóven y  no 
mal mozo; esos ojos azule» no dejan de tener 
atractivo; la» faccionos son regulares, alto y  ai-, 
roco, y  sobre todo tu cabeza rubia, naturalmen­
te rizada es encantadora. Pues bien: suelta esos 
pantalones verdea, ese chaleco azul, esa corbata 
de diez mil colores y  ese gaban descolorido. Vís­

tete á la  moda, regenera tu trage, rehabilítate á 
los ojos de las mugares impresionable?, y  no'fal­
tará una millouaria que te dé su mano, que no y 
será por cierto mas blanca que la tuya.

—Verdaderamente, dijo Miguel con aire pensa­
tivo; una miíjer rica es una buena colocación pa­
ra un muchacho pobre; más, sea como quiera, 
siempre será venderse, ó cuando menos alquilar­
se por mas ó menos precio. Sin embargo, ape­
chugo por ese inconveniente; busco la milloua­
ria, y  la encuentro; se prenda de mi persona, y 
me caso. No estamos en situación de pedir golle- 
riss, y  siendo rica, serí preciso dispensarle que 
sea fea ó tonta, que es peor aun: y  aquí tie­
nes á tu hombre en peligro continuo de ahor­
carse por salir de ella.

— Partimos del supuesto que sea para ti una
muger agradable, que te guste y  la quiera".

—Eso ya es máa difícil; pero acepto la suposi­
ción. y  digo: nuestra millouaria es discreta y  
hermo»a; más por lo mismo que e» discreta com ­
prenderá que la ma-"er que compra uu marido 
tiene al fiu y  al cabo derecho á venderlo; y  aquí 
tienes de nuevo á tu amigo que, huyendo de 
matarse, se verá en la necesidad de matarla 
á ella.

—Eres insoportable, y  tiene» la lógica  de una 
pared maestra. ¿Cómo quieres que una mujer mi- 
llonaria ce case con un. perdulario como tú, si
no está ciegam ente enamorada; ¿ahora bien: si
está ciegamente enamorada; ¿cómo quieres que 
s«a infiel?

—Bueno; paso por todo, hasta por la eterni­
dad del amor. Mi futura es ante todo mi- 
llonaria, es además hermosa y  discreta, y  está 
también asegurada de falsedades do un amor 
á prueba ,;da f.bomba. Pero ¡ya se vel yo que 
rae he vendido, quiero naturalmente gozar el 
precio de mi venta, y  gasto, y  derrocho, y 
triunfo, y  vivo. Mi bella y  discreta millouaria 
no es ni siquiera celosa, más vó que su fortuna 
se vá por los agujeros de mis bohillos, y  calla, 
sin embargo, hasta que los criados murmuran 
y  los parientes se escandalizan. Entonces me di­
rige las más fiuas reconvenciones, que me en­
tran por uu oído y  me salen por otro; después 
me hace cargos baatantea razonables, que^ mi 
dignidad no puede oir sin ofenderse; y , por' últi­
mo, llega uu día en que me declara muy formal­
mente que todo lo que hay allí es suyo. Al eir 
estas palabras pierdo la cabeza, se me van la» 
manos, y  le rompo una costilla. ¿Te parece que 
esto es más agradable que colgerse ,de un pi­
no.

__f g  vá» cerrando la» puertas de ta! modo

que'
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q^ue-áíflQ no vas áencontrar más recurso que 
quitarte de enmedio.

— Sfleeam i propósito; pero aun me quedan 
quince dias de vida: he jugado á la'loteria.

Jaime se olvidó por nn momento de la muerte 
reciente de su tio, y  soltó la carcajada diciendo.

— ¡Apelas a la  Providencial
— To, no, eaelamó Miguel levantándose: apelo 

á la casualidad.
—Juegas un í probabilidad contra mil.
— No lo creas; juego la vida por la vida.
—En ese caso estoy hablando con un cadáver.
—Ni más ni menos. Sí dentro de quince dias 

ves que el número 7,894 ha obtenido el premio 
mayor, cuéntame millonario, por que tomaré 
60,000 duros; y  si no vos semejante cosa, cuén­
tame con los difuntos.

—¿Eso es irrevocable.?
— La miseria es la muerte sin morir, y  yo pre­

fiero la muerte muriendo.
— De aquí á quince dias pensarás otra cosa.
— He venido á despedirme de tí. Sabia que 

llorabas la muerte de tu pobre tío, y  me ha pa­
recido, tu dolor muy oportuno, para que aprove­
ches la ocasión de llorar á la vez la muerte de 
un amigo.

—Pero, vamos ¿no te e ipanta el suicidio?
—¿Y por qué ha de espantárme?Lo elijo como 

un mal menor. Y, á imitación de Voltaire, he de­
tenido áia muerte por venir á abrazarte.

—Sin embargo, suicidarse es una cobardi?.
— Y ¿quién te ha dicho á tí que yo hó hacho 

profesión de valiente?
—El caso es que yo contaba contigo para den­

tro de tres meses... ¿Qué podré yo hacer para 
que vivas?

—No veo mas que un medio: hazme sobrino de 
tu pobre tio,.dame BU muerte abintestato y vi­
viré,

— ¡Demonio! esclamó J.úme mordiéndose loa 
libios, eres muy capaz do hacer lo que diceft; te 
conozco, y  sé que tienes la monomanía del sui­
cidio. ¿Me daa palabra do aplazar tu reso­
lución?

— Antes de empeñarte mi palabra, que es lo 
único que me queda que empañar, es preciso que 
sepa para que m 3 necesitas dentro do tres me­
ses.

—Quiero que seas testigo...
—Hola ¿tienes algún lance á noventa dias?
—No, e*- que dentro de tres meses me caso.
—Dáme la mano, prorrumpió Miguel con ver­

dadera efusión. Aprieta... así... veo que existe 
entre nuestros destinos una relación fatál; tú vas 
i  casarte, y  yo me mato. Por algo hamo» sido 
•iempre tan amigos.

- 3 7 5 -
—Verdaderameate no lo entiendo, esclamó Jal­

ma algo picado.
El materialista dominó al deísta midiéndolo 

de arribaA abajo, y  cruzando los brazos, y  balan­
ceándose sob'0 las puntas de los piés, le dijo:

— Pues 68 muy sencillo. Tú te casas porque 
eres rico, y  yo me mato porque soy pobre; las 
causas son distintas, pero el efecto ea el mismo.

— Pero en fin, ¿cuento con tu presencia?
¿Quieres «er testigo de mi boda?
Miguel reflexionó un momento, y  al cabo 

contestó.
—No, si yo exigiera do tí que vinieras á pre­

senciar mi muerte, lo rehusarías; yo hago lo mis­
mo negándome á ser testig ) de tu casamiento. 
Adiós, César, «el que vá á morir te saluda.»

— No dijo mas, y  tomó su sombrero.
— La despedida de los dos amigos fué tierna: 

se abrazaron muchas veces con mútua y  verda­
dera compasión, y  realmente ambos tenían los 
semblantes pálidos y  los ojos húmedos.

Al ñu se separaron.
Cuando Jaime sintió cerrar la puerta que 

daba á la escalera, se miró al espejo y  dijo al ca ­
bo de un rato:

— Este perdulario está loco, pero loco rema­
tado.

Al mismo tiempo Miguel bajaba precipitada 
mente la escalera esclamando: hé ahí un millo­
nario tonto, completamente tonto.

II.

— Hija mia, eres muy desgraciada: te había 
prometido llevarte esta tarde al Prado en carre­
tela descubierta. ¡y mira que contratiempo! á 
mamá la ha acometido la jaqueca. ¡Vamos! con 
las señoras mayores está visto que no se puede 
contar para nada.

Hablaba así una señorita de diez y  ocho á 
veinte años, morena, y  por consiguiente impe­
tuosa, movible y  alegre, con un psr de ojos que 
hacia mas negros la sombra de sus dobles, espe­
sas y largas pestañas, con los que lanzaba ar­
dientes miradas, bajo sus hermosas y  arqueadas 
cejas.

El cabello crespo y  vigoroso se alzaba sobre la 
frente en ondas caprichosas, brillando como el 
azabache, y  el carmín de sus lábios desdeñoso» 
y  risueños hacia resaltar el blanco esmalte de sus 
pequeños dientes.

Hablaba de ese modo á otra señorita de la 
misma edad, cuya dulce belleza ofrecía un con­
junto armonioso, en el que contrastaba el rubio
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oBcuro del cabello, de U ceja* y de las pesta­
ñas, con el negro azakdo de los ojos y eon 
blancura trasparente de su apacible fisonomía, 

-néjalo dijo ésta última: pasaremos aquí la
tarde; lo sensible es que tu mamá se halle indis-

^'T/Nó'.esolamó la otra: la indisposición de ma­
má vale bien poco, pero es bastante para que no 
paeda acompañarnos. Sin embargo no renuncio 
Lueatro paseo querida Isabel, iremos solas- 
Voy á pedir la carretela.

(Conlinuara.)

K MARI\ EN MAYO.

S u s u r r a  e l  a u r a  e n t r e  f l o r e s ,  S o p l a  la  b r i s a  d e l  m a r ,Y  e n  m is t e r i o s o s  r u m o r e s  / S a l v e ,  R e i n a  d e  l a s  f lo r e s !S e  l a s  o y e  m u r m u r a r .
E n ' e l  c o n c i e r t o  d e l a v e ,D e l  v i e n t o  e n  e l  e c o  g r a v e ._  Q u e  a g i t a  e l  b o s q u e  ó  l a  m i é s ,  N o  h a y  n o t a  q u e  n o  t e  a l a b e  A l  e s p i r a r  á  t u s  p i é s .
H u m i l l a  á  T í  s u  e s p l e n d o r  E l  s o b e r a n o  d e l  d i a ;Q u e  d e  s u  r a y o  e l  c a l o r  E s  u n  d e s t e l l o  d e  a m o r  Q u e  d e  s u  t r o n o  t e  e n v í a .

L a  r o s a  q u e  o c u l t a  m i r o ,  L o  d e l  j a r d í n  e m b e l e s o .T e  e n v í a n  e n  b l a n d o  g i r o ,  E n  s u  f r a g a n c i a  u n  s u s p i r oY  e n  c a d a  s u s p i r o  u n  b e s o .
E l  m a r i n o  d e s f a l l e c e  D e l  m a r  e n  la  f u r i a  b r a v a ;  M a s  s i tu  e s t r e l l a  a m a n e c e ,  E l  m a r  a i r a d o  e n m u d e c e .Y  e n m u d e c i d o  t e  a l a b a .

E l i  l a  c a ñ a d a  l a - f u c n l e .E n  l a  m o n t a ñ a  e l  t o r r e n t e  Y  e n  e l  v a l l e  e l  c l a r o  r i o .C o n  r u m o r  m a n s o  ó  b r a v i o  T e  a c a t a n  p c r e n n c m c n l e .
D e  h u m o  l a  o n d e a n t e  n u b e ,Q u e  c o n  e l  a l b a  d e l  d ia  S a l e  d é l a  c a s e r í a .P a r e c e  i n c i e n s o  q u e  s u b e ,A  s a l u d a r  á M a r i o .
L a  c a m p a n a  d e  l a  e r m i t a ,C u a n d o  a l  v a l l e  p r e c i p i t a  D e  s u s  e c o s  e1 r a u d a l .T e  l l a m a  d e  s u  m e t a l  E n  c a d a  n o t o ;  í R e n d i t a !
D e  tu  b e l l e z a  y  tu  a m o r ,C o m o  e n  d u l c e  f r e n e s í  S u b y u g a d o  e n d e r r e d o r .T o d o  s e r  c l a m a  á  s u  a u t o r  D i r i g i é n d o s e  b é c i a  t i .
P o r  e s o  e l  h o m b r e ,  c o r o n a  D e  la  c r e a c i ó n  v i v i e n t e ,Q u e  R e y  d e  e l l a  s e  p r e g o n a .  P a l p i t a r  s u  p e c h o  s i e n t e  Y  u n  h i m n o  t a m b i é n  e n t o n a .
H i m n o  q u e  e s  u n a  o r a c i ó n ,  U n a  s ú p l i c a ,  u n  s u s p i r o  D e  g r a t í s i m a  e m o c i ó n ,Q u e  v a ,  e n  m is t e r i o s o  g i r o ,D e l  s u y o  ó t u  c o r a z ó n .
D e l  p o l o  ó  d e l  e c u a d o r .D e  d o n d e  q u i e r a  q u e  v u e l e ,  

L le g a r á  y  h a l l a r á  a m o r ,B á l s a m o  p a r a  e l d o l o r  Y  e s p e r a n z a  q u e  c o n s u e l e .
Q u e  o r e s  M a d r e ,  y  c u a n d o  v e s  A  t u s  h i j o s  á  t u s  p i é s ,N o  p u e d e n  s i n o  e s p e r a r  Q u e  e l  c ' e l o  m i s m o  l e s  d é s .Y a  q u e  T ú  lo  p u e d e s  d a r .

M .  L .

arsnada.-tapreiita de «La Madre de FamUIan
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